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			A mi sobrina Carmen,
mi ahijada, 
por llegar y ser la luz en un año difícil, 
e iluminar el resto de la vida.

			Te quiero infinito. 
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			Ojalá

			Ojalá nunca te rindas. Ojalá siempre tengas la fuerza suficiente para seguir, para continuar, a pesar de lo que sea. Y consigas llegar lejos, cumpliendo todos los sueños que eres capaz de soñar. Ojalá te cures. 

			Y te sanes de cada una de esas cosas que ocupan tu cabeza y que, a veces, la dañan un poco. Ojalá seas capaz de ver bonitas algunas cicatrices y de aprender a vivir con ellas. Ojalá seas fuerte. Mucho. Y todos los días. Ojalá no dejes nunca de ser buena persona, incluso aunque te hagan daño, incluso aunque a veces no puedas más. No te olvides de tener corazón ni un solo día de tu vida. Ojalá aprendas a perdonar. Hay perdones que no borran todo lo que ha pasado, pero te ayudan a poder seguir. 

			Ojalá te rodees siempre de personas bonitas, de las que hacen el mundo mejor, las que son como el sol: pura vitamina. Ojalá llores todo lo que necesites, todo lo que te haga falta. Cuando lo sientas, cuando te salga. 

			Y seas capaz de sacar una sonrisa después. Ojalá ames a reventar. 

			Y no te olvides de ellos, los que sí son de verdad. Ojalá nuestras estrellas nunca dejen de brillar, y nos sigan alumbrando el camino cada día. 

			Y recordándonos que no se han ido. Ojalá nunca te sientas solo. 

			Y aprendas a encontrarte siempre. En cualquier lugar, en cualquier momento. Ojalá no te olvides de dar las gracias. Y tratar de decir también las cosas buenas y no solo las malas. Lo evidente, a veces, también hay que repetirlo, recordarlo. Como lo de decir «te quiero» a alguien que ya lo sabe de sobra. Ojalá las mariposas en el estómago no se vayan jamás. 

			Y nos sigan haciendo cosquillas. Las mariposas y tus manos. 

			Ojalá te permitas un día malo, incluso dos. Los que necesites. 

			Porque la vida a veces es dura, y no en cada instante se puede estar bien. Ojalá nunca falten los abrazos, esos en los que apetece quedarse para toda la vida. Los que aprietan pero no duelen. Los que quieres repetir. 

			Ojalá no falten los besos, con pasión y ganas. Los que se dan de verdad y consiguen que te sientas un poco mejor. Ojalá la vida te regale cosas bonitas después de todo. Y aprendas a superar las que no lo son tanto. Ojalá no te falles. Nunca. Ojalá aprendan a valorarte, tanto como lo haces tú. Y seas capaz de demostrar todo eso de lo que eres capaz. 

			Ojalá la esperanza no llegue a perderse, ni en último lugar ni nunca. Porque nos hace falta. Ojalá tengas ilusión en cada paso que das, y la motivación no se esconda demasiado. Ojalá más bien que mucho, y me refiero a lo de querer. Ojalá más amor y menos odio, más cosas buenas y menos malas, más ganas de verse y menos excusas. Ojalá ganarle el pulso al miedo y hacer todo eso que nos apetece hacer. Sin pensar más allá. Ojalá seas feliz porque, simplemente, te lo mereces.

			Ojalá a todo.

			Y ojalá nunca, pero nunca, te falten las ganas. 
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			Pequeña C

			Llegaste cuando todo estaba patas arriba, puede que en el año más difícil, más complicado, más raro. Donde todo estaba un poco loco. Llegaste cuando la vida me había dado un palo, incluso varios. Cuando las cosas marchaban regular. Cuando no sabía muy bien por dónde tirar. Y cuando el corazón estaba un poco hecho pedazos.

			Pero llegaste. Y lo cambiaste todo.

			Me sacaste una sonrisa, esa que estaba tan escondida. Me alegraste los días, el año y la vida. Conseguiste que me olvidara de los problemas estando contigo, que todo se parara por un momento. Me hiciste sentir algo que no había sentido antes y descubrir un mundo nuevo. Me llenaste de paz y me diste fuerzas para seguir. Porque es cierto que lo bueno siempre pesa más y hay que aprender a quedarse con eso, aunque a veces sea difícil verlo. Me recordaste, por suerte, que la vida puede ser maravillosa. Que a veces hay momentos malos, complicados, pero que de repente llega algo que lo cambia todo. Y vuelves a poner los pies en la tierra y descubrir lo bonito de la vida.

			Por eso, gracias. Gracias a ti, pequeña C, por recordarme lo que es la felicidad, y por llegar justo cuando más lo necesitaba.

			La última vez

			Como si fuera el último beso. El último abrazo. El último café que te tomas con esa persona. Como si fuera la última vez que brindas por un sueño o que celebras una buena noticia. Como si fuera la última vez que ves el atardecer o que te das un buen baño en la playa. Y la última foto. Como si fuera el último baile. La última canción. La última vez que cantas a pleno pulmón. Como si fuera la última vez que corres sintiéndote libre. La última vez que comes tu comida favorita. O que eres feliz con quien tienes alrededor. Como si fuera la última caricia. El último viaje. La última experiencia. El último sueño. Como si fuera la última vez que duermes abrazada a alguien. Y que haces el amor. El último paseo.

			La última llamada. Como si fuera la última vez que dices «te quiero». 

			Y que amas de verdad. Como si fuera el último puto día de tu vida. 

			La última vez. 

			Así deberíamos vivir. 

			Una pausa

			Necesitamos encontrarnos. Hay momentos en nuestra vida que nos desviamos. Que nos salimos del camino, sin ni siquiera darnos cuenta. Que no sabemos dónde estamos. Que a veces ni siquiera hay camino, y no sabemos por dónde tirar.

			Y no pasa nada.

			Supongo que todos alguna vez en nuestras vidas nos hemos sentido así. Nos hemos perdido. Nos hemos bloqueado y nos hemos encerrado en ese agujero oscuro. De donde cuesta salir.

			Y es ahí, justo en ese momento, donde tenemos que pararnos.

			Pararnos, recuperarnos y coger fuerza para seguir. Respirar, tranquilizarnos, buscar ayuda. Y seguir. No vale seguir de cualquier manera, no vale seguir sin ser nosotros, sin dar el cien por cien. 

			Hay que parar.

			Hay que desconectar, empezar de cero, frenar. Y luego continuar. Dispuestos a comernos el mundo de nuevo. 

			El amor

			Y un día comprendí que el amor también era verte despertar por las mañanas. Preguntarte qué tal has dormido y darte un beso de buenos días. Incluso dos. Abrazarte mucho, sin pensar. Y quedarme ahí un ratito. El tiempo que haga falta. Comprendí que el amor era charlar en la cama sobre cualquier cosa, sonreír bonito y hasta contar lunares. Saber cuál es nuestro preferido del otro. Y reír sin parar. 

			Comprendí que el amor también era eso: los pequeños instantes que nos hacen un poquito más felices.
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			A los que te quieren

			Cuida a la gente que te quiere.

			A lo largo de la vida te vas dando cuenta de quién sí y quién no. A veces cuesta darse cuenta de ello, otras cambias de opinión de una etapa a otra. Pero lo importante es saberlo.

			Si sabes quién merece la pena: cuídale.

			Muchas veces nos volvemos más tontos de lo normal. Dejamos de gastar tiempo con los de verdad. Nos olvidamos de, simplemente, llamar por teléfono. No recordamos la importancia de una charla una tarde cualquiera. O de lo bonito que puede ser darle un abrazo porque sí a alguien.

			Hay personas que se lo merecen todo. Que nos hacen bien. Nos dan paz y nos empujan a continuar. Personas que le dan la vuelta al reloj, y una patada al tiempo, y se quedan un poquito más. Personas que son magia sin pensarlo.

			Esas cuídalas bien. No las pierdas nunca. 

			Más yo

			He sufrido mucho, he llorado hasta el punto de sentir que no tenía más lágrimas. He sentido dolor, ese dolor en el pecho que, a veces, no te deja respirar. Me han traicionado, y quien menos me lo esperaba. Me han decepcionado y han conseguido que me vuelva más desconfiada. He tenido miedo, mucho. Miedo del que aterra, del que da miedo. He temblado, y no de frío. Me ha dolido el silencio, a veces. Me he sentido sola muchas otras. He fingido estar bien cuando por dentro estaba rota. Muy rota. Me han flaqueado las fuerzas y no he sabido muy bien cómo seguir. Me he perdido en el camino, y muchas otras ni siquiera sabía cuál era el camino. He tropezado, unas cuantas veces. Y aún tengo heridas sin curar, sin sanar, y puede que no lo lleguen a hacer nunca. He sentido que tenía la vida encima, que el mundo estaba del revés, que nada salía bien. Me he sentido mal. He estado triste. Y aun con todo, he intentado seguir. Es más, lo he hecho.

			He cambiado, y créeme si te digo que ya no soy la misma de antes, pero de lo que sí estoy segura es de que soy más yo que nunca. Y mucho más fuerte.

			La decisión

			Nunca supe si tomé la decisión correcta. Quizá no, quizá tendría que haber elegido la otra cara de la moneda. Quizá el camino del otro lado. Ese que descarté en el último momento. Quién sabe. 

			Pero tomé la que sentí. La que sentí en ese preciso momento. 

			Fue por impulso. Lo sé. Algo apareció en ese instante para que yo eligiera precisamente eso. Y supongo que cuando algo sale de dentro, 

			no se puede hacer mucho más. 

			Por eso continué.
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			Traté de seguir luchando por lo que me llenaba, por lo que me empujaba a seguir, por lo que me levantaba de la cama cada mañana. Por lo que me apetecía gastar el tiempo que fuese. Traté de buscar lo que me hacía feliz, sin parar. Y empecé a dejar un poco de lado los «no sirve para nada» o «eso no te da para vivir». Porque quién sabe. No hay nadie, absolutamente nadie en este mundo, que sepa a ciencia cierta qué necesito para vivir. Nadie que pueda decidir por mí, o por lo que siento.

			Así que después de tanto, aquí sigo.

			Quizá continúo perdida. Quizá sigo estando en ese camino sin salida, o con la carretera más destrozada, esa que te rebota el coche una y otra vez. Quizá me equivoque, sí, por qué no. Puede que lo haga. 

			Pero a día de hoy estoy haciendo lo que me hace feliz, lo que quiero. Y mientras sea así, seguiré luchando para conseguir que me acompañe toda la vida. 

			Imagina

			Imagina poder ir por un momento a esa estrella de allí arriba y visitar a quien echamos tanto de menos. Imagina poder verle aunque sea por última vez. Abrazarle bien fuerte, contarle lo que sea y decirle cuánta falta nos hace. Recordar momentos y reír por un rato. Volver a sonreír de verdad por un instante. Imagina poder decirle por última vez «te quiero». Decirlo bajito pero con fuerza. Y poder despedirnos, aunque nunca lleguemos a saber cómo hacerlo.

			[image: ]

			Decepción

			Hay personas que se van simplemente porque quieren hacerlo. Quizá llegaron a tu vida precisamente por eso: para irse. 

			Dejan momentos en el camino, recuerdos inolvidables y, probablemente, un sinfín de secretos, anécdotas, fotos y no sé cuántas cosas más. Y un día deciden hacer la maleta y marcharse, dejando todo ahí, fuera. Deciden coger otro rumbo, otro rumbo en el que tú no estés. Deciden, un día, sin previo aviso, decepcionarte. Hacerte daño. Decirte todo eso que jamás pensaste. Y se van y ya está. Como si nada. Como si no importase nada más.

			Supongo que cuando alguien quiere irse lo único que puedes hacer es dejar que lo haga. 

			Y lo haces. Y decides continuar tu vida sin esa persona. Decides continuar tu vida apartando recuerdos y curando heridas, heridas que quizá se curen, pero siempre acaban dejando marca. Una marca que, con el tiempo, solo es una más. 

			Quizá. Quién sabe.

			Decides hacerte fuerte y seguir, con la conciencia tranquila, con la paz dentro, con la idea de saber que hiciste las cosas bien. Que por ti, no. Que no eres tú, es esa persona, que un día decidió marcharse sin saber muy bien por qué, sin pensar en ti, sin pedir permiso. 

			Y supongo que todos en esta vida somos libres de estar con quien queremos estar, de gastar tiempo con quien de verdad nos llena y nos hace bien. Eso es indiscutible. Pero conforme pasaban los días, y con el dolor a mis espaldas, me di cuenta de que cuando alguien se va porque sí, sin motivos y haciendo daño, ya no debe volver. Porque el daño está ahí. 



OEBPS/image/MU005473_libro1.jpg
(Ww






OEBPS/font/Tuesday-Script-Regular.otf


OEBPS/02_MAQ_INDICE.xhtml

		
			Índice


			Ojalá


			Agradecimientos


			Créditos


		

	

OEBPS/image/Cubierta.jpg





OEBPS/image/libro.jpg





OEBPS/image/MU005473_libro2.jpg
Ao v duda,
Gciay o) .






OEBPS/image/pensando.jpg





OEBPS/image/MU005473_libro.jpg
O.

Lola Ortiz.





OEBPS/image/c.jpg





